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La última cosecha de remolacha
Más allá de lo que
eventualmente se logre con la
intermediación de la autoridad
política, existe un amplio
consenso respecto al fin de
un rubro que generó riqueza
por 73 años, y por otro lado, de
que la apuesta de la agricultura

regional, por sus especiales
características, debe apuntar

a la "descomoditización" de su

producción, un esfuerzo que
requerirá de una verdadera política

pública agrícola.

E
I miércoles 29 de abril Empresas Iansa comunicó
oficialmente que no comprará remolacha azucarera
en la próxima temporada 2026-27, una decisión
inédita adoptada por su directorio en la víspera,
atendiendo factores de mercado y de costos que

harían inviable este negocio.
La noticia fue recibida como un balde de agua fría por los

casi 300 remolacheros y por toda la cadena de valor asociada,
como los transportistas, prestadores de servicios y proveedores

en general, que bordean las tres mil personas entre Maule,
Ñuble y Biobío, además de un centenar de trabajadores de
la compañía que quedarán sin empleo después de agosto,
cuando concluya la presente cosecha.

Si bien la empresa no aclaró si continuará contratando
superficie en las temporadas posteriores, en el ambiente se
ha instalado la percepción de que ésta será la última cosecha,
poniendo fin a 73 años de un rubro que no solo alimentó
a Chile, sino que dinamizó la agricultura, la industria y la
economía local por décadas.

Según Odepa, en la temporada 2024-25 se sembraron
7.892 hectáreas de remolacha en el país, de las cuales 4.423
corresponden a Nuble. Claro que esas cifras palidecen frente a
las más de 60 mil hectáreas que llegaron a cultivarse en Chile
en la mejor época de este rubro, mucho antes del cierre de las
plantas refinadoras durante los últimos cuarenta años.

Para muchos era un final previsible, aunque la decisión
sorprendió a todos. Tal como lo resumió el dirigente agrí-
cola Carlos Smith, "el cultivo que financió el desarrollo de
la tecnología que hoy usamos, el que permitió mejorar
la fertilidad de nuestros campos, el que impulsó el riego
tecnificado y la modernización de nuestra mecanización

agrícola, ha muerto. El mercado lo ha matado".
Y es que la dura competencia que representa el azúcar

de caña, con menores costos de producción, no solo ha
empujado a la baja el precio internacional del azúcar, sino
que ha dejado en evidencia también los altos costos relativos
de producción en Chile, una constatación que borra de un
plumazo el esfuerzo constante de agricultores y profesio-
nales locales que alcanzaron sucesivos récords mundiales
de rendimientos.

La alta exposición de Chile a la volatilidad de los mercados
externos, derivada de su apertura comercial internacional,
también tiene que ver con la enorme dependencia de los
commodities, como el azúcar, donde se impone la com-
petencia por precio, una liga en la que solo ganan quienes
manejan grandes volúmenes.

Dado el fuerte impacto económico y en el empleo que
esta decisión implica, dirigentes agrícolas han alzado la voz
para buscar una salida responsable a esta crisis, que, por
un lado, se haga cargo de la inviabilidad del negocio, y por
otro, que permita atenuar sus efectos. En ese contexto, se
ha levantado la propuesta de posponer un año la medida, lo
que le daría más tiempo a los remolacheros para planificar
su reconversión productiva, una medida que podría estar
asociado a incentivos específicos temporales.

Más allá de lo que eventualmente se logre con la interme-
diación de la autoridad política, existe un amplio consenso
respecto al fin de un rubro que generó riqueza por 73 años,

y por otro lado, de que la apuesta de la agricultura regional,
por sus especiales características, debe apuntar a la "desco-
moditización" de su producción, un esfuerzo que requerirá
de una verdadera política pública agrícola.
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E
1 miércoles 22 de abril, el
gobierno ingresó con suma
urgencia a la Cámara de
Diputados un proyecto de
ley orientado a la recons-

trucción y al desarrollo económico
y social. Su objetivo declarado es
ambicioso: aumentar la inversión,
el empleo y el crecimiento, junto con
contribuir a la reducción del déficit
fiscal. Aunque estos fines resultan
difíciles de cuestionar, la controversia

surge a partir de los mecanismos
propuestos para alcanzarlos.

Entre las distintas iniciativas, las
de carácter tributario concentran la
mayor parte del debate, en buena
medida por su componente ideológico.
En los extremos, un sector las califica
como un verdadero despojo, mientras
que para otro representan un pilar
esencial de la justicia social. No es
casual que en esta discusión se invo-
quen ejemplos internacionales: desde
economías con baja carga tributaria y
alto crecimiento, como Irlanda, hasta
países nórdicos con elevados niveles
de recaudación y amplios sistemas
de bienestar robustos.

El proyecto contempla una re-
baja de impuestos, incluyendo una

reducción gradual del impuesto de
primera categoría desde 27% a 23%
(aplicable a empresas acogidas al
régimen general), junto con cambios
en el tratamiento de las ganancias de
capital, medidas de alivio tributario
en herencias y donaciones, y bene-
ficios focalizados como la exención
de contribuciones para adultos
mayores sobre su primera vivienda.
La justificación de estas iniciativas
se vincula al bajo dinamismo de la
economía chilena en la última déca-
da, fenómeno que algunos asocian,
al menos en parte, al aumento de la
carga tributaria tras la reforma de
2014, que elevó progresivamente la
tasa corporativa de 20% hasta 27%.

Desde un punto de vista teórico, una
menor carga tributaria sobre las em-
presas puede incentivar la inversión,
lo que eventualmente se traduciría
en mayor empleo y crecimiento. Sin
embargo, la magnitud de estos efectos
y su capacidad para compensar la
menor recaudación fiscal resultan
cuestionables. La evidencia empírica
muestra que estos mecanismos rara
vez se autofinancian completamente,
especialmente en el corto plazo.

Las críticas al proyecto apuntan

precisamente en esa dirección. En
primer lugar, se cuestiona el diagnós-
tico: el menor crecimiento de Chile
también se explica por factores como
la desaceleración de la productividad
y el fin del super ciclo del cobre hacia
2013. En segundo lugar, se advierte
que las rebajas tributarias podrían
agravar el déficit fiscal, tensionando
el cumplimiento de la regla de balance
estructural. Finalmente, se plantea
que algunas medidas se alejan de
principios clásicos de un buen siste-
ma tributario, como la equidad y la
amplitud de la base. En particular, la
reducción del impuesto corporativo
tiende a beneficiar en mayor medida
a los dueños de capital, mientras que
otras exenciones reducen el número
de contribuyentes.

Una reducción acotada del impuesto
de primera categoría puede ser razo-
nable para estimular la inversión, pero
implica menores ingresos fiscales en
el corto plazo y exige compensaciones
para resguardar la equidad. Bajo esa
lógica, el proyecto resulta en parte
contradictorio, al promover simul-
táneamente una rebaja tributaria y
la necesidad de financiar un proceso
de reconstrucción.
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